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MORAL INOJ\IIDUAL. DEBERES PARA' CON EL .\Ll\lA. 

División de los deberes para con el alma. - Prudencia, tem­
planza y fortaleza. - Armonía de las virtudes privadas. -
Deberes para con la inteligencia. - Deberes relativos á la 
expresión de la verdad. - Deber de veracidad. - La men­
tira. - Conflicto entre los deberes. - El perjurio. - Gra­
vedad de la mentira. - Deberes de perfeccionamiento. -
Cultura de la inteligencia. - La lógica desde el punto de 
,·ista moral. - Subdivisión de las virtudes intelectuales. -
- Deberes para con la voluntad. - La fortaleza. - Diversas 
formas de la fortaleza. - Deberes para con la sensibilidad . -
La intemperancia. - Cultura de la sensibilidad. 

División de los deberes para con el alma. -
Desde hace largo tiempo han admitido los filósofos 
que la distinción de las tacultades debía servir de 
principio á la división de los <lebéres del hombre 
para consigo mismo. 

La clasificación de las virtudes adoptada por los 
antiguos, que Platón había imaginado, y que Cicerón 
volvió á enumerar, está fundada precisamente sobre 
esta base. A la inteligencia ó á la razón corresponde 
la prudencia ó la sabiduría; á la sensibilidad la tem­
plan,a; á la voluntad !afortale:;_a. Platón pretendía 
también que la justicia, que es la virtud social por 
excelencia, resultaba del acuerdo, de la armonía de 
estas tres facultades. 

Prudencia, templanza y fortaleza. - La 
prudencia, en la acepción latina de la sabiduría, la 
templanza· y la fortaleza son, en efecto, virtudes que 
se relacionan con las tres facultades esenciales de la 
humanidad: pero es preciso que estas tres palabras 
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expresen las diversas obligaciones que la moral pri­
vada impone á cada uno de nosotros. 

Tomemos por ejemplo la templanza: se ha hecho 
ya relativamente mucho por la sensibilidad si se han 
dominado los apetitos groseros, si se ha abstenido 
uno de toda pasión desarreglada, de todo placer prohi­
bido; en una palabra, si se ha sido temperante. Pero 
esta temperancia no es, sin embargo, más .9~1~ una 
parte de nuestros deberes para con la sens1brl1dad; 
no es suficiente preserrnrla de toda bajeza, es nece­
sario ennoblecerla, elevarla, es preciso desarrollar las 
emociones dignas, las afecciones generosas; y la pala­
bra templanza no conviene más que para designar 
los esfuerzos que exige el perfeccionamiento de nos­
otros mismos. 

Es, pues, preferible renunciar á la distinción anti-
gua y dividir la materia en tres partes: 

1• Deberes para con la inteligencia. 
2• Deberes para con la voluntad. 
3• Deberes para con la sensibilidad. 
Armonía de las virtudes privadas. -Aunque 

distintos por otra parte estos diferentes deberes 
están, por decirlo así, incluí dos los unos en los otros. 
La moderación en los deseos, la templanza, que per­
tenece á la disciplina de Ja sensibilidad, supone la 
sabiduría, el discernimiento del bien y del mal, que 
se refiere á la disciplina de la inteligencia. Ellas supo­
nen además la energía de la voluntad, puesto que no 
son sino una especie de fortaleza que nos permite 
dominar nuestras pasiones. La fortaleza por su parte, 
que es una virtud de la voluntad, no podría ~xistir 
sin la inteligencia que esclarece nuestras accwnes, 
sin la impasibilidad que regula nuestras emociones y 
nos hace dueños de nosotros mismos. 

En otros términos, las virtudes personales depen­
den las unas de las otras y se llevan como de la 
mano. Quizás el fundamento común de ellas debe ser 
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buscado con preferencia en las virtudes intelectuales 
que establecen en nosotros el gobierno de la razón. 

Deberes para con la inteligencia. - Como 
todos los otros deberes personales, los deberes para 
con la intelioencia son : ya deberes de dignidad, que 

o -~ . consisten en no decaer, ya deberes de pe1;ecciona-
mie11to, que tienen por fin desenvolver '!1ás y más 
nuestras facultades intelectuales : los pnmeros son 
sobre todo deberes de abstención ó negativos; los 
seoundosdeberes positivos ó de acción. 0

!11. P. Jane! ha propuesto otra distinción que tiene 
su valor: deberes relatirns á la expresión de la ver­
dad; deberes relativos á la investigación de la verdad. 

Deberes relativos á lil. expresión de la ver­
dad. - Lo que debemos en primer lugar á nuestra 
inteligencia es el no hacer nada que_ altere su curso 
normal ó la desvíe de su natural destmo. Ahora bien, 
la inteligencia nos ha sido dada para conocer la ver­
dad y también para explicarla ; de aquí que haya 
una virtud que se denomine veracidad, y una falta 
opuesta que se llame mentira. . 

Deberes de veracidad. - La veracidad es el 
apego constante á la verdad. El más bello elogio que 
puede hacerse de cualquier individuo es decir que es 
un hombre vera:¡. La veracidades hermana de la sin­
ceridad y de la franqueza: la sinceridad no alter_a 
jamás la verdad, la franqueza, la publica, la mam­
fiesta abiertamente. 

La mentira. - La mentira es, sin duda, una 
falta para con otro, una violación de los deberes de 
justicia: implica, en efecto, la intención de engañar, 
es un robo hecho á nuestros semejantes á quienes 
debemos la verdad y á quienes se causa un perjuicio 
real. Rousseau definía la mentira: « todo aquello que, 
contrariando á la verdad, hiere á la justicia de alguna 
manera.» 

La mentira es también una falta para con nosotros 
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mismos : humilla y degrada nuestra inteligencia, 
empleándola en otra cosa contraria á su objeto y á su 
tin, cual es el de decir la verdad. 

Se han d;stinguido diversas ·especies de mentira. 
Los escolásticos distinguían entre la mentira maliciosa, 
hecha con la intención de engañar, y la mentira ver­
bal que sólo está en las palabras y no implica el deseo 
de dañar. Seguramente que estas dos formas de 
mentira no son igualmente reprensibles, pero la 
moral condena á una y á otra. Nada más indigno de 
un hombre que complacerse en estas alteraciones de 
la verdad, que no por ser inocentes, como las gasco­
nadas, son menos contrarias á la gravedad del carác­
ter. 

Hay también lo que se llama mentiras oficiosas, 
mentiras hechas con la intención de ser agradables 
,; útiles á alguno. Rousseau no las admite : « Lo que 
se llama mentiras oficiosas, dice, son 1·erdaderas 
mentiras, porque engañar ya en favor de o~ro, ya 
de sí mismo, no es menos injusto que cnganar en 
detrimento de uno mismo ó de otro. 

Conflicto entre los deberes. - Sin embargo, se 
dirá, en ciertas circunstancias la mentira es permitida 
v aun obligatoria : en el caso, por ejemplo, del mé­
dico que disimula su estado á un enfermo. No, la 
mentira es siempre mala en sí misma; pero existen 
casos en que hay conflicto entre los deberes, en que es 
preciso elegir de dos males el menor. En el caso citado, 
el médico tiene dos deberes: el deber de salvar al 
enfermo, si puede, ó ahorrarle al menos una desespe­
ración inútil, v el deber de decir la verdad. Es evi­
dente que de estas dos obligaciones la primera es la 
más importante y tiene que preferirse á la otra. 

El perjurio. - El perjurio es una mentira agra­
vada, y, como se ha dicho, una doble mentira. El 
hombre perjuro, en efecto, es el que presta un falso 
juramento, ó que viola uno anterior. Ahora bien, en 
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el juramento no sólo se _a~rma,, si_no que, se toma 
como testigo de su afirmacwn ya a Dws, ya a los otros 
hombres, ya á su propio honor. Se miente, pues, dos 
veces en el perjurio, puesto que en él se afirman dos 
cosas falsas. 

Gravedad de la mentira. - Lo gue prueba me­
jor la gravedad de la menti~a, es que no hay más 
terrible ofensa que un ment,s. Rouss_eau h_ace obser­
var con razón que importa tanto mas unir la infa­
mia á la mentira, cuanto quede todas las malas accio­
nes es la más fácil de ocultarse y la que cuesta menos 
cometer. , 

Deberes de perfeccionamiento. - No es suL-
. ciente el hacer buen uso de la inteligencia que uno 

tiene y no emplearla nunca sino en servicio de_ (a 
verdad; es preciso además esforzarse en adqumr 
todos los días mayor inteligencia. Sin duda la natu­
raleza nos ha hecho más ó menos inteligentes, pero 
no es enteramente exacto, sin embargo, decir con 
Cousin: « Nadie puede formarse un espíritu distinto 
del que ha recibido. ,. Mediante el ejercicio y e\ ~ul­
tivo, no solamente se educa y se fortifica el espmtu, 
sino que se le ensancha y se le engrandece .. 

Cultura de la Inteligencia. - «Traba¡cmos por 
pensar bien, hé aquí el principio de la "!oral. ,. 
Esto dice Pascal, y afirma que toda nuestra d1g01dad 
consiste en el pensamiento. Los más ¡;randes hombres 
han colocado siempre el ejercicio del pensamiento en 
primera linea, tratándose de los _atributos de la hu­
manidad. «¡ Oh I Atenienses, decia Sócrates, s1 vos­
otros me propusieseis ó no filosofar más ó monr, yo 
os respondería : Quiero mejor morir. ,. Y Agustín 
Thierry (1) escribía: « Hay en el mundo una cosa 
que vale más que la fortuna, más que la misma salud, 
á saber : el sacrificarse por la ciencia.» 

(1¡ A. Thierry, « Diez años de estudio,., prefacio, 

11 
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Las virtudes intelectuales son, pues, de un gra 
precio. Se pueden desde luego distinguir dos princi 
pales, teniendo en cuenta una vieja distinción, que 
data de Aristóteles, entre la inteligencia teórica ó 
contemplativa, y la inteligencia práctica ó activa. 

Por una parte nosotros debemos aspirar á la cien­
cia : entiéndase bien que en diversos grados, en la 
medida de nuestras fuerzas y de nuestras necesidades, 
en conformidad con nuestra condición y con el 
tiempo libre de que disponemos. Pero por humilde 
que el hombre sea, tiene siempre el deber de disipar 
su ignorancia nativa y de adquirir el mayor número 
posible de conocimientos, no solamente de los relati-
1·os á su profesión, sino también de aquellos que­
aprovechan simplemente á su espíritu. Esta es la vir­
tud que los antiguos colocaban en primer lugar con 
el nombre de prudencia ó sabiduría y que Cicerón 
definía la inquisición y el descubrimiento de la ver­
dad. 

Por otra parte, á la inteligencia teórica ó á la cien­
cia es necesario saber unir la inteligencia práctica 6 
el juicio. Ciertos moralistas, Nicole • por ejemplo, no 
admiten tampoco la utilidad ó la obligación de la 
ciencia, sino en la medida en que los conocimientos 
adquiridos pueden aprovechar á la justicia y á la 
exactitud del juicio. Más lata la moral moderna, cree 
en la necesidad de desenrnlver la inteligencia á la vez 
que para ella misma , para su perfeccionamiento 
desinteresado y para los usos de la vida práctica. Desde 
este punto de vista lo que nos exige la moral no es la 
adquisición del mayor número posible de conoci­
mientos, sino la educación del juicio, y para esto 
recurre á la ayuda de la Lógica. 

La Lógica desde el punto de vista. de la. mo­
ra.!. - La Lógica es la ciencia y el arte de juzgar y 
de razonar. Ella es, por decirlo así, la higiene y la 
gimnástica de la inteligencia: la higiene, porque se 
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esfuerza por prevenir el error, que es la enfermedad 
del espíritu; la gimnástica, porque trata de fortificar, 
de ensanchar los órganos del pensamiento. En este 
sentido el método, que es una regla de la lógica, 
viene á ser una ley de la moral. 

Subdivisión de la.s virtudes Intelectuales. -
A decir verdad, así como hay facultades distintas en 
la inteligencia, así también se puede sostener que hay 
virtudes intelectuales particulares. Nosotros tenemos 
deberes frente á frente de la imaginación que es ne­
cesario excitar y disciplinar, frente á frente de la me­
moria que es preciso cultivar y ornar, frente á trente 
del razonamiento que es necesario ejercer y regla­
mentar. Pero nosotros tenemos sobre todo deberes 
frente á frente de la razón , es decir, de la facultad 
maestra que por sí sola nos proporciona una idea 
clara de lo verdadero y del bien y que guía la 
libertad. 

En cierto sentido se podría decir que el deber de 
ejercer la razón comprende todos los otros deberes, 
pues la razón es la que nos enseña en todos los casos 
la conducta que debemos seguir, y sin la razón esta­
ríamos, en todas nuestras acciones, á merced de 
nuestros caprichos y pasiones. 

Deberes pa.ra. con la voluntad. - Otro tanto 
podría decirse de nuestros deberes para con la vo­
luntad, puesto que la voluntad es el principio de 
todas nuestras acciones morales. Toda virtud emana 
á la vez de la razón, que nos ha indicado lo que debe­
mos hacer, y de la voluntad que nos ha dado la 
fuerza para cumplir con nuestro deber. De aquí la 
importancia particular de las obligaciones del hombre 
para coo la voluntad y el valor de lo que se puede 
llamar las virtudes del carácter. 

De estas obligaciones la primera consiste en no 
hacer nada que comprometa, que enajene nuestra 
libertad. La independencia del carácter es uno de 
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los resortes esenciales de una vida honrada y nr­
tuosa. 

Por otra parte debemos esforzarnos por desenvol­
rer nuestra energía y nuestra voluntad; una sola 
palabra, lafortale1a, resume sobre este punto nuestras 
obligaciones. 

La fortaleza. - La fortaleza, cuyo nombre la­
tino virtus, se confundia con el nombre de toda vir­
tud, débese en parte á causas físicas : la fuerza del 
cuerpo la facilita, pero no la garantiza. La fortaleza 
está acompaiiada también, en cierto sentido, de insen­
sibilidad y de juicio; pero el elemento esencial que 
la funda es la voluntad. 

Dlv ersas formas de fortaleza. - La fortaleza es 
la palabra genérica : explica todas las especies de fir­
meza morales, pero comprende di,·ersas formas de 
fortaleza. La brarnra es, sobre todo, la fortaleza en 
los combates; la ,·alentía es una fortaleza brillante 
é impetuosa; la paciencia es una fortaleza prolongada 
de todos los instantes, puede ser que hasta sea más 
difícil que la fortaleza rápida desplegada en el fer­
viente ard_or. de una batalla. Los antiguos, que tenían 
una prcdtlecc1ón marcada por la fortaleza militar, 
hacían también gran caso de la paciencia, de la tran­
quilidad de alma, que se manifiesta en la vida do­
méstica )' civil. La paciencia excluye la cólera, esta 
corta locura en que perdemos la posesión de nosotros 
mismos; excluye también el desfallecimiento, la de­
bilidad. Su fórmula antigua era: « l\o debéis desear 
que las cosas acontezcan como las queréis, sino debéis 
quererlas como ellas acontezcan.~ 

La resignación, otro nombre de la paciencia, no es 
por otra parte una virtud sino con la condición de 
no ser la sumisión pasiva, ya sea á los decretos del 
destino, ya á la voluntad de Dios: no es verdadera­
mente una de las formas de la fortaleza sino cuando 
ademá~ del humor igual que ella opone á las contra-
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ricdadcs 1 á los accidentes, á las desgracias de la viJa, 
posee la energía necesaria para eritar y sobreponerse 
á todo esto siempre que sea posible /1). 

Cualquiera que sea la diversida_d de_ sus. formas, la 
fortaleza, en el fondo, es siempre 1dént1ca a s1 misma. 
Fortaleza civil ó fortaleza militar, fuerza de alma en 
la adversidad resistencia á las pasiones, es la vo­
luntad firme dueña de sí misma, que sabe resistirá 
los obstácul~s de donde quiera que vengan. Aristó­
teles rehusaba sin ninguna razón el nombre de vale­
rosos á aquellos que arrostran la enfermedad y la 
pobreza, bajo el pretexto de que aquellos que son co­
bardes ante los peligros de la guerra soportan algunas 
veces con firmeza los reveses de la fortuna. 

Lo contrario de la fortaleza es la cobardía. El 
exceso de la fortaleza es la temeridad. La verdadera 
fortaleza sabe afrontar los peligros necesarios y eYitar 
los peligros inútiles, La pruden~ia: en su sentido 
francés es decir la virtud que d1sc1erne el pehgro, 
que bu'sca los medios de apartarlo, siempre que el 
honor lo permita, tiene marcado su lugar al lado de 
la fortaleza. 

Deberes para con la sensibilidad. - El primer 
deber para con la sensibilidad es la templ~nza? es 
decir la moderación en los deseos. en las mclma­
cion~s de todo género. 

Es injusto, en efecto, restringir el alcance de la tem­
planza solamente á los apetitos, al de beber y al de 
.:omer por ejemplo. Se es te~perante t~mb,én cuando 
se han renulado los sent1m1cntos mas generosos y 
más elevados : se es temperante en las amistades, en 
las ternuras domésticas, en el sacrificio patriótico. 
El patriotero · es un intemperante; un intemperante 

11) Habría toda,·ía que distinguir otras formas d.c _f~rt~leza : 
t., constancia y la pcrse\"Crancia, el espíritu de rn1c1at1va, la 
p:randéza de alma, etc. 
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también el artista embriagado con su arte y al cual lo 
sacrifica todo. 

La templanza es la razón interviniendo en el do­
minio de los sentimientos y de las pasiones para 
contenerlos y reglamentarlos, para establecer en este 
mundo turbado y tumultuoso el orden y el equilibrio. 
Los estoicos, que asignaban en el catálogo de las vir­
tudes un lugar de honor á la templanza y á la forta­
leza, resumían su pensamiento dirigiendo al hombre 
este precepto famoso: Abstente y soporta. La forta­
leza consiste en efecto en soportar : la templanza en 
abstenerse, al menos de todos los excesos. La verda­
dera moral no prohibe en efecto el placer legítimo, 
como lo hace la moral ascética, no reprueba más que 
los excesos. 

La intemperancia. - Aunque la templanza se 
extiende á la sensibilidad entera, no por esto es me­
nos verdadero que las formas más detestables del 
vicio contrario á la templanza son aquellas que de­
terminan los apetitos groseros de la sensibilidad física. 

Hace largo tiempo que Sócrates demostró todo lo 
que la intemperancia trae de degradación moral y 
física al alma de aquel que se entrega á ella: impo­
tencia intelectual, esclavitud frente á frente de la 
pasión, incapacidad de servir á sus amigos, á su 
familia y á su patria; remordimientos, agotamiento 
y enfermedad. 

Como el suicidio, del que á menudo es la causa 
inicial, la intemperancia, bajo la forma de borra­
chera, de alcoholismo, se cuenta en el número de 
las plagas sociales que parecen seguir una ley fatal 
de progresión en las edades civilizadas. Channing se 
inquietaba por los avances que hace esta plaga en los 
Estados Unidos, y llegó hasta pedir que el gobierno 
prohibiese la venta de bebidas espirituosas ( 1 ). En 

(1) Channing, « Obras Sociales», pág. 203. 
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Francia también tenemos que preocuparnos por los 
mismos peligros(,) y que buscar remedios esforzán­
donos por sustituir más y más en el alma popular al 
gusto de las sensaciones brutales y groseras la 
inquisición de distracciones nobles y de emociones 
elevadas (2). 

Cultura de la sensibilidad. - El cultivo de 
las partes más elevadas de la sensibilidad, es, 
en efecto, el mejor medio de alejar á los hombres 
de la intemperancia. Esta higiene preventiva es 
por otra parte más eficaz que las severidades de la 
ley penal. 

Hay, decía Cousin 1 una cultura de la sensibilidad.¡ Felices 
aquellos que han recibido de la naturaleza el entusiasmo, el 
fuego sagrado I Ellos deben conservarlo religiosamente. No hay 
ningún espíritu que no oculte una veta provechosa. Es nece­
sario sorprenderla y seguirla, apartar aquello que la estorbe, 
buscar aquello que la favorezca, y, por una cultura asidua, sacar 
poco á poco de ella algunos tesoros .. Si uno no puede darse la 
sensibilidad, puede al menos desenvolver la que tiene. Y esto 
se consigue esforzándose en aprovechar todas las ocasiones de 
ejecutar este desenvolvimiento y llamando en su ayuda á la 
inteligencia misma : pues mientras más se conoce lo bello y lo 
bueno más se les ama (3). 

Los sentimientos son en parte el principio de los 
deberes sociales, de los deberes de familia y amistad; 
y por consiguiente nosotros los encontraremos en las 
lecciones que siguen. Pero fuera de toda considera­
ción social el hombre se debe á sí mismo el ser bueno 
y afectuoso. La bondad forma parte de las virtudes 

(1) Véase M.. Claude (des Vosges) F;/ alcoholismo, 1887. 
(2) La ley del 2:3 de Enero de 1873, tendiendo á reprimir la 

embriaguez pública y á combatir los progresos del alcoholismo, 
castiga con una multa de t á 5 francos á aquellos que fueren 
encontrados en estado de embriaguez manifiesta en las calles, 
caminos, plazas, cafés, tabernas ú otros lugares públicos. En 
caso de nueva reincidencia, durante los doce meses que sigan 
á la segunda condenación, la pena es de seis días a un mes de 
prisión ó de 16 á 300 francos de mu\ ta. 

(3¡ Véase Cousin, op. cit., pág. 38o. 

' 1. 
1 
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personales, aunque no pueda ejercitarse más que en 
la rida social. El hombre seco, de corazón duro, no 
ha realizado en si el ideal de la personalidad. Cuando 
Dios hizo el alma del hombre, dice Bossuet, puso en 
ella. en primer lugar, la bondad. 

, RESL\lEN 

2~. La di\·isión de los deti"eres prira consigo mismo debe cst:.:.r 
fundada en la distinción de las facultades. 

29. Lo-. antiguos aplicaban ya este método cuando distin­
guían la prudencia, 6 \"irtud Je la inteligencia, la tem­
planza, ó virtud de la sensibilidad y la fortaleza, ó virtud 
de ll voluntad. 

3o. llay, pues, que distinguir : 1° Deberes para con la inte­
ligencia; 2° Oebcres para con la sensibilidad r 3° Deberes para 
con la voluntad. 

31. ,\unque las virtudes personales se refieran, con especia­
lidad, á una ú otra de nuestras facultades, suponen en general 
el concurso de todas ellas. 

32. Los deberes bacia la inteligencia son : )"ª deberes de 
dignidad, )·a deberes de perfeccionamiento. Los prime­
·os consisten principalmente en la expre1ión de la verdad 
y los se;;undos en la adquisición de ésta. 

33. El primer deber intelectual es la veracidad. 
3.4. La mentira no es solamente una falta hacia nuestros 

semejantes, sino tambit!O una infracción del deber para con 
nosotros mismos. 

35. La mentira siempre es repren,;;ible; pero en ciertos casos 
la obligación de rumplir deberes más importantes nos pone en 
la necesidad de faltar al deber de la \·eracidad. 

36. Los deberes de perfeccionumiento para con la inteligencia, 
~onsisten en ilustrarla y fortificarla. Corresponden á estos de­
beres dos ,•irtudes : la ciencia, por una parte, que es la 
virtud de la intelig~ncia teórica y, por la otra, el juicio, que 
es la virtud de la inteligencia práctica. 

37. Las virtudes de la voluntad son : la independencia. del 
carácter y la fortaleza. 

3X. La fortaleza es la voluntad fuerte, dueña de sí 
misma, que sabe afrontar los peligros necesarios, resistir á los 
obstáculos y soportar las pruebas. 

39. La fortaleza rc,·iste diversas formas y se llama á menudo 
bravura, valen tia, paciencia, resignación, fuerza de 
espíritu, etc. 
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o La tem lanza es 1~ primera virtud de la sens~billd~d 
\ ~o-nsiste en pdominnr y reglamentar no sólo los apetitos, sino 
iambién todos los sentimientos en general. á 1 • tempe-

El me·or remedio que se puede oponer a in 
r:~·cia, es {a cultura de los sentimientos elevados y de 
los afectos generosos. 

LECTURAS 

Perfeccionamiento de s1 mismo 

Haz contigo ¡0 que hace el estatuario con la e_statua qu
11
c 

él suprime pule y purifica en e a quiere perfeccionar : repara, ' Jandezca en la 
d lo que ju1ga conducente para que resp . . 

to. o I belle1.~ Tl1 también de igual modo extirpa tu_s im­
;:;~c:iines, co;;ige tus inclinaciones viciosas y haz lu~r un~ 
1 pura sobre los pensamientos tenebrosos; _no ceses era 

~u;~~~~ 1:u:si:t;~a~i:s~e 1:evi~:J;,s ~i:t:r~~~~a tune/;~;:i~ 
~ . hasta tanto que la veas asentada en el trono incon-

~~~~~i/de la sa~tidad y de la pureza, reinando en tí la sabid.u• 
ría tplotino \ Eneadas, 6° 1, 9\. 

La mentira 

Faltará la verdad es la mayor transwesió? del debe~den q1~ 
. 1 h b para consigo rntsmo, cons1 era puede· incurrir e om re ¡ ¡ manidad al re-

. mo ser moral Y para con a tu ' 
s1~plemente co sona Toda falsedad en la expresión de 
hte1onarla _con 5

~ per ,;iendo que 110 hiera los derechos de 
su pensar~~~~o~~1:dn/~~~ la moral¡ el deshonor, es dec~r la r~r~ 1!t~onsideración moral, acompaña siempre á 1~ ~~n~;:i, 

d . al mentiroso como la sombra no se apaqa ·~. u · 
no e¡a . ede s;r externa ó interna. Por la primera se 
l.a mentira pu d reciable á los ojos de los otros homb:es 
hace el hombr~ ::_plo uees peor- se en,·ilece á sus propios 
Y~ por la ~=g~:n~ira es ~I aniquilamiento de. la _dignidad hu-
01os..... entiroso más bien es una apariencia d~ hombre, 
mana .... h. El bm . dalero (Kant Principios metafis1cos de la q!,le un om re ~er • 
moral). 

La fortaleza 

. h b' denado á Heividio Prisco Vespasiano a 1a or que no fuese 
11. 
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ni Senado y éste le respendió : « Está e t d 
yo no pertenezca al S d . . n u po er el que 
mismo, es preciso u!ºto º.' pero mientra~ yo sea miembro del 
radar, irás, pero e~tads ,:f1;~~ - E~á bien~ le dijo el Empe­
babl~ré. - Es preciso que yo te· i;ter~ome interrogues y no 
prec1s0 que yo conteste aquello oue. - .Entonces será 
dices te haré morir. - . Cuándoq~e hme/a~ezca Justo. - Si lo 
mortal? Tú desempeña~ás tu a !1 e . ic O Y? que fuese in­
matarme y· el m,·o • . P P Y )O el mio. Tu papel es 

. morir sm temblar (E · cwnes.) · » pttecto, Conversa-

La intemperancia 
La extinción voluntaria de la r , 

intemperancia El mal es . t . azon es el mal esencial de la 
· • in enor v es · · ¡ E 

paja, durante cierto tiem 
O 

d - pmtua · l ebrio se des-
~or~I; }' al perder la conci~n~ja ~/~ naturaleza r~zona~le }. 
s1 mismo, produce en su e . o que es., y el imperio de 
tición de semejante locur~ r~~na la demenc_ia y, por la repe­
facultades intelectuales Y m1oratrat cada dm mas y más sus 
perancia no son nada en -com ar:s·., os otros males de la intem­
dimanan de él, y es justo qu~ to~1onl de éste, puesto. que todos 
acompañen. Ciertamente cuando ~f os males se le Junten y lo 
criminal contra ¡0 que pr~du~ 'dhombre levanta su brazo 
Y ~u conciencia, es de desear~~~ ~ 1 

da, erando ahoga su razón 
mismo, conozcan de una ma o os os hombres, y aun él 
intensidad del crÍmen cuá t nera slolemne y horripilante, la 
que denuncian la pru:ba dne als se~n ª.s calamidades exteriores 
b · á a ruma rnt~ior po ¡ 1 aJa,y, la vez,quelacondenación l •. r a_cua tra-
su rostro, sobre su cuerpo . Y a desgracia escritas sobre 
p~rsona, declaren cuán terl/bf; ~na palabra, sobre toda su 
criatura racional de Dios ren . ~sa sea para el hombre, 
/Channing, Obras SociaÍes). unciar su razón y embrutecerse 

LECTURAS RECO,\IENDADAS 

Marco _Aurelio, Pensamientos. 

J?"U;;_annmg, Obras Sociales, De la templan-,_a y de la embria-

Zurcher y J\largollé, La energía moral. 

LECCIÓN IV 

MORAL SOCIAL, - JUSTICIA Y -CARIDAD. 

\!oral social. - División de la Moral social. - Deberes hacia 
los hombres en general. - Justicia y Caridad. - Su funda­
mento. -La justicia. - Definición de la justicia. - Diferen­
tes formas de la justicia. - La. caridad. - Fórmulas genera­
les de los deberes de justica y caridad. - Otras diferencias. 
- Los deberes y los derechos . - Carácter de los deberes de 
caridad. - División de los deberes de justicia. 

Moral social. -(El hombre no Tí.a nacido para el 
aislamiento) hace mucho tiempo que los filósofos lo 
han definido un gr sociabk, hecho para la sociedad) 
Por retirada que sea nuestra vida, siempre estamos 
más 6 menos col.ocados en relaciones sociales; y por 
poco que estemos llamados por nuestra condición á 
una función pública, las relaciones con nuestros 
semejantes se extienden y se generalizan. Quien haga 
la cuenta de las acciones que ejecuta, podrá ver que 
la mayor parte de ellas son acciones sociales, com­
prendiendo, bien entendido, en esta expresión las 
acciones domésticas que se derivan de nuestras rela­
ciones con los diferentes mjembros de nuestra familia. 

( Á decir verdad, el primer deber social del hombre 
es vivir en sociedad, no encerrarse, por egoísmo, por 
una misantropia huraña, 6 por un misticismo devoto, 
en una vida de reclusión solitaria, que no es con­
forme á la naturaleza y que tiende á desligarnos de 
todas las obligaciones sociales. La sociedad, que 
es un hecho, es también un deber.) 

La obra moral por excelencia, dice M. Charles, no podría ni 

aun bosquejarse en la soledad, r el deber liga á los hombres 


